
 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

Esta noche, a las 3 de la madrugada (hora local) en la comunidad “Giacomo Alberione” de 

Albano, la Reina de los Apóstoles ha acompañado al Paraíso, a nuestra hermana 

GALBUSERA Sor EVANDRA 

nacida en Milán el 18 de septiembre de 1934 

Hija única, pertenecía a una familia de buena situación económica, de músicos: papá Emilio y 

mamá Cristina eran profesores de piano, en Lecco.  

Entró en Congregación el 10 de enero de 1956, en la comunidad de Alba, después de haber 

concluido, en familia, los estudios iniciales de comercio y haber obtenido, en la Academia 

Filarmónica, de Bolonia, el diploma de pianista.  Y es precisamente como una experta pianista que 

recordamos a esta querida hermana que en cada comunidad, ha continuado a dedicarse a la música, 

llegando a ser conocida familiarmente como el “Músico”. Así, ella misma se firmaba acompañando 

su nombre con un característico pentagrama. 

Después de la formación inicial y un tiempo de experiencia apostólica en Brescia y en Turín, 

como bibliotecaria, vivió en Roma el noviciado, que concluyó con la primera profesión, el 25 de enero 

de 1960. El curriculum de Hna. Evandra es muy simple: precisamente por su talento musical, siempre 

ha vivido en las comunidades más numerosas donde era necesaria una organista o una profesora de 

música. Por más de diez años, en Roma, ha animado los solemnes cantos litúrgicos que se elevaron 

entre las bóvedas del Santuario “Regina Apostolorum”. Las hermanas que aquel tiempo hacían parte de 

los corales, recuerdan los bellísimos motetes de Pierluigi de Palestrina que Hna. Evandra acompañaba y 

sostenía con fantasía, originalidad y verdadera maestría. Tenía el arte de hacer “cantar al órgano”, como 

si fuese un teclado de piano. Luego, transcurrió por otros diez años en Alba, empeñada en la imprenta y 

en el acompañamiento del coro en las celebraciones litúrgicas de la Iglesia del Divin Maestro y en dar 

lecciones de canto, a través de largas pruebas, a los varios grupos en formación. 

En 1981, fue trasladada a la Casa general para ocuparse de los servicios varios a la comunidad y 

sobre todo a guiar los cantos. Recordamos su felicidad cuando cada año, en la solemnidad de Epifanía, 

podía alegrar a las hermanas con la briosa “marcha de los Reyes Magos”, una pieza musical que hacia 

explotar la alegría de la comunidad y en el que desencadenaba toda su habilidad y competencia artística.  

Después de treinta años vividos en la Casa general, en el año 2010, acogió con disponibilidad 

el cambio a Albano, en la casa “Giacomo Alberione”. Ha trascurrido estos años en el silencio, 

intensificando su relación con la Virgen, a quien encomendaba con plena confianza cada intención. 

Al surgir el tumor al cuello, ha empeorado sus condiciones físicas y ha sugerido, algunos 

meses atrás, el cambio al reparto de las hermanas más graves y necesitadas. Especialmente en este 

último tiempo, Hna. Evandra se ha confiado plenamente en las manos de María y en las de las 

enfermeras, que han sido testigos de una verdadera y propia trasformación. La Reina de los 

Apóstoles, realmente, ha diseñado en ella los rasgos de Jesús, haciéndola dulcísima y docilísima, 

muy amable y agradecida por cada atención y premura.  

En esta bella fiesta mariana y en la vigilia de Pentecostés, es bello imaginar a Hna. Evandra 

mientras goza el canto de los ángeles en la liturgia de la Jerusalén celestial: el Espirito, derramado 

en ella, en el Bautismo, en la Confirmación y en la Profesión religiosa, le done plenitud de vida y de 

alegría. 

Con afecto.  

sor Anna Maria Parenzan 

Superiora general 

Roma, 8 de junio de 2019 

Fiesta de la Reina de los Apóstoles. 


